
96

Las influencias espirituales
y la mente - 2

Día

30 La obra de Satanás es de 
desanimar; la de Cristo, inspirar 
esperanza. “Quisiera decirles a 
aquellos que están tentados: Ni 
por un solo momento reconozcáis 

las tentaciones de Satanás como estando en armonía con 
vuestras mentes. Alejaos de ellas, como os alejarías del ad-
versario mismo. La obra de Satanás consiste en el desanimar 
el alma. La obra de Cristo consiste en inspirar al corazón con 
fe y esperanza. Satanás procura destruir nuestra confianza. 
Él nos dice que nuestras esperanzas están edificadas sobre 
falsas premisas, más bien que sobre la palabra inmutable de 
aquel que no puede mentir” (Manuscrito 31, 1911; Nuestra 
Elevada Vocación, p. 87).

 Un remedio para cada
clase de tentación

“Para cada clase de tentación hay un remedio. No so-
mos abandonados a nosotros mismos para pelear la batalla 
contra el yo y contra la naturaleza pecaminosa, mediante 
nuestra propia fuerza finita. Jesús es un poderoso ayudador, 
un sostén que nunca falla […]. Nadie necesita fracasar o des-
animarse, cuando se ha hecho una provisión tan amplia para 
nosotros” (Review & Herald, 8 de abril de 1884; Nuestra Ele-
vada Vocación, p. 90).

La sangre de Cristo es el único remedio

“La Ley de Jehová es sumamente amplia. Jesús […] de-
claró llanamente a sus discípulos que la santa Ley de Dios 
podía ser violada aun por los sentimientos, los pensamien-
tos y los deseos, tanto como por las obras y las palabras. El 
corazón que ama a Dios sobre todas las cosas, de ninguna 
manera se sentirá inclinado a estrechar sus preceptos hasta 
concederles un derecho mínimo; pero, el alma obediente y 
leal alegremente le rendirá una plena obediencia espiritual 
cuando la Ley sea vista en su poder espiritual. Entonces, los 
Mandamientos se posesionarán del alma con toda su verda-
dera fuerza. El pecado aparecerá sumamente pecaminoso 
[…]. Ya no habrá más justicia propia, estima propia, honor 
propio. La seguridad propia habrá desaparecido. El resultado 
será una profunda convicción de pecado y aversión hacia sí 
mismo, y entonces el alma, comprendiendo el peligro que co-
rre, se aferrará de la sangre del Cordero de Dios como su único 
remedio” (Nuestra Elevada Vocación, p. 142, 1888).

Afrontemos el desafío del tentador

“Satanás se acercará a usted diciéndole: ‘Usted es un pe-
cador’. Pero no le permita llenarle la mente con el pensamiento 
de que, porque es un pecador, Dios lo ha abandonado. Dígale: 

‘Sí, soy un pecador, y por eso necesito un Salvador. Necesito remi-
sión y perdón, y Cristo dice que si voy a él no moriré. En su carta 
para mí leo: “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad” 
(1 Jn. 1:9). Creeré la palabra que él me ha dejado. Obedeceré sus 
mandatos’. Cuando Satanás le diga que usted está perdido, con-
téstele: ‘Sí, pero Jesús vino a buscar y a salvar lo que se había per-
dido. Cuanto más grande sea mi pecado, mayor es mi necesidad 
de un Salvador’”  (Carta 98b, 1896).

Dirijamos nuestra atención de la 
confusión a la obra de Dios

“Dios exhorta a sus criaturas para que aparten su aten-
ción de la confusión y la perplejidad que las rodean, y admi-
ren su obra. Los cuerpos celestes merecen ser contemplados. 
Dios los ha hecho para el beneficio del hombre; y, mientras 
estudiamos sus obras, ángeles de Dios estarán a nuestro lado 
para iluminar nuestra mente y guardarla del engaño satáni-
co” (Manuscrito 96, 1899; Comentario Bíblico Adventista, t. 
4, p. 1.167).

Qué hace la religión

“La verdadera religión ennoblece la mente, refina el 
gusto, santifica el juicio, y hace de su poseedor un participan-
te de la pureza y la santidad del cielo. Acerca a los ángeles, y 
nos separa más y más del espíritu y la influencia del mundo. 
Se integra a todos los actos y las relaciones de la vida, y nos da 
el espíritu de […] dominio propio’, y el resultado es la felicidad 
y la paz” (Signs of the Times, 23 de octubre de 1884; Conse-
jos sobre la Salud, p. 631).

Aumenta las facultades intelectuales

“Al igual que en el caso de Daniel, en la exacta propor-
ción en que se desarrolla el carácter espiritual, aumentan las 
facultades intelectuales” (Review & Herald, 22 de marzo de 
1898; Comentario Bíblico Adventista, t. 4, p. 1.189).

Mejora la salud física

“Si la razón se vuelve inteligente, y la voluntad es colo-
cada al lado del Señor, se producirá un notable mejoramiento 
en la salud física” (Medical Missionary, noviembre-diciem-
bre de 1892; Consejos sobre la Salud, p. 505).

Hacer lo recto es la mejor medicina

“El estar consciente de obrar correctamente es la mejor 
medicina para los cuerpos y las mentes enfermos. La bendi-
ción especial de Dios que reposa sobre el que la recibe es salud 
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y fortaleza. La persona cuya mente está tranquila y satisfecha 
en Dios está en camino de la buena salud. El tener conciencia 
de que el ojo de Dios nos contempla y que su oído escucha 
nuestras oraciones es sumamente satisfactorio. Saber que 
tenemos un Amigo que nunca nos falla, a quién podemos 
confiar todos los secretos del alma, constituye una felicidad 
que las palabras no pueden expresar” (Signs of the Times, 23 
de octubre de 1884; Consejos sobre la Salud, pp. 629, 630).

El amor de Jesús rodea al alma 
con una atmósfera fragante

“Las almas de aquellos que aman a Jesús estarán ro-
deadas de una atmósfera pura y fragante. Hay quienes ocul-
tan el hambre de su alma. Estos serán grandemente ayuda-
dos por una palabra tierna o un recuerdo bondadoso. Los 
dones celestiales, derramados abundante y ricamente por 
Dios, a su vez deben ser derramados por nosotros sobre todos 
los que se hallan en la esfera de nuestra influencia. Así reve-
lamos un amor que es nacido del Cielo, el cual aumentará 
a medida que lo usemos abundantemente para bendecir a 
otros. Así glorificamos a Dios” (Nuestra Elevada Vocación, p. 
233, 1899).

Resultados de un momento
de irreflexión

“Una sola salvaguardia eliminada de la conciencia, la 
indulgencia en un solo hábito malo, un solo descuido de las 
altas exigencias del deber, puede ser el comienzo de un cami-
no de engaño que lo hará pasar a las filas de los que sirven a 
Satanás, mientras que usted está profesando todo el tiempo 
amar a Dios y a su causa. Un momento de irreflexión, un solo 
paso mal dado, puede cambiar toda la corriente de su vida en 
la dirección equivocada” (Testimonies for the Church, t. 5, p. 
398, 1885).

Dios no hace milagros para im-
pedir la mala cosecha

“El Señor nos envía advertencias, consejo y reproches, 
para que tengamos oportunidad de corregir nuestros errores 
antes de que se conviertan en una segunda naturaleza. Pero, 
si rehusamos ser corregidos, Dios no interviene para contra-
rrestar las tendencias de nuestra propia conducta. Él no obra 
un milagro para que no brote y produzca fruto la semilla 
sembrada. Aquel hombre que se muestra temerariamente 
infiel o que manifiesta una impasible indiferencia ante la 
verdad divina, no está más que recogiendo la cosecha que él 
mismo ha sembrado. Tal ha sido la experiencia de muchos. 
Escuchan con estoica indiferencia las verdades que una vez 
conmovieron sus almas. Sembraron descuido, indiferencia y 

resistencia a la verdad, y tal es la cosecha que ahora realizan. 
La frialdad del hielo, la dureza del hierro, la naturaleza im-
penetrable de la roca, todo esto encuentra una equivalencia 
en el carácter de muchos cristianos profesos. Así fue como el 
Señor endureció el corazón de Faraón. Dios habló al rey egip-
cio por boca de Moisés, dándole las evidencias más notables 
del poder divino; pero el monarca tercamente rehusó la luz 
que lo hubiera conducido al arrepentimiento. Dios no envió 
un poder sobrenatural para endurecer el corazón del rey re-
belde, pero, como Faraón resistió a la verdad, el Espíritu Santo 
se retiró, y quedó en las tinieblas y la incredulidad que había 
elegido. Los hombres se separan de Dios al rehusar la influen-
cia del Espíritu. Él no tiene en reserva agentes más poderosos 
para iluminar sus mentes. Ninguna revelación de su voluntad 
puede alcanzarlos en su incredulidad” (Review & Herald, 20 de 
junio de 1882; Nuestra Elevada Vocación, p. 162).

Moldear las circunstancias que nos ro-
dean en vez de ser moldeados por ellas

“Hay males que el hombre puede aminorar, pero 
nunca eliminar. Ha de vencer los obstáculos y moldear sus 
circunstancias en vez de ser moldeado por ellas. Tiene lugar 
para ejercitar sus talentos, creando orden y armonía de la 
confusión. En esta obra puede tener la ayuda divina, si la pide. 
No es abandonado para luchar con la tentación y las pruebas 
con sus propias fuerzas. Hay ayuda disponible en uno que es 
poderoso. Jesús abandonó las cortes reales del cielo, y sufrió 
y murió en un mundo degradado por el pecado para poder 
enseñar al hombre cómo pasar por las pruebas de la vida y 
vencer las tentaciones. Aquí hay un modelo para nosotros” 
(Testimonies for the Church, t. 5, p. 312, 1885).

Dios desea que la mente se renueve

“La escoria de los principios y las prácticas dudosas debe 
ser barrida. El Señor quiere que la mente se renueve y que el 
corazón sea lleno de los tesoros de verdad” (Nuestra Elevada 
Vocación, p. 108, 1901).

Tratar juiciosamente con 
las diferentes mentes

“Todos necesitamos estudiar el carácter y las maneras 
para poder saber cómo tratar juiciosamente con las diferen-
tes mentes, para poder usar nuestras mejores capacidades en 
ayudarlas a llegar a una comprensión correcta de la Palabra 
de Dios y a una verdadera vida cristiana. Deberíamos leer la 
Biblia con ellas, y alejar sus mentes de las cosas temporales y 
llevarlas hacia los intereses eternos. Es el deber de los hijos de 
Dios ser misioneros para él, relacionarnos con los que nece-
sitan ayuda. Si uno está vacilando bajo la tentación, su caso 
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debiera ser tomado cuidadosamente y atendido sabiamente, 
pues sus intereses eternos están en juego, y las palabras y los 
actos de quienes trabajan por él pueden ser un sabor de vida 
para vida o de muerte para muerte” (Testimonies for the 
Church, t. 4, p. 69, 1876).

Principios inflexibles señalan a los
discípulos de Jesús

“Una fidelidad inquebrantable a los principios ha de 
señalar la conducta de aquellos que se sientan a los pies de 
Jesús y aprenden de él” (Review & Herald, 20 de junio de 
1882; Nuestra Elevada Vocación, p. 162; Mente, Carácter y 
Personalidad, t. 1, pp. 33-38).

¿Cuándo será el reencuentro?

Al final de esta jornada. Si te olvidaste o aún no lo 
sabes, entra en contacto con tu pastor o con el director de 
Mayordomía Cristiana de tu campo misionero, para saber 
la fecha, el lugar y el horario del evento. Todos los que están 
participando de esta experiencia estarán presentes.

 La obra de Satanás es de desanimar; la de Cristo, ins-
pirar esperanza. “Quisiera decirles a aquellos que están tenta-
dos: Ni por un solo momento reconozcáis las tentaciones de 
Satanás como estando en armonía con vuestras mentes. Ale-
jaos de ellas, como os alejarías del adversario mismo. La obra 
de Satanás consiste en desanimar el alma. La obra de Cristo 
consiste en inspirar al corazón con fe y esperanza. Satanás 
procura destruir nuestra confianza. Él nos dice que nuestras 
esperanzas están edificadas sobre falsas premisas, más bien 
que sobre la palabra inmutable de aquel que no puede mentir” 
(Manuscrito 31, 1911; Nuestra Elevada Vocación, p. 87).

Fuiste creado para tener una mente santa 

La obra de Satanás es de desanimar; la de Cris-
to, inspirar esperanza.

El corazón que ama a Dios sobre todas las cosas, 
de ninguna manera se sentirá inclinado a estrechar sus 
preceptos hasta concederles un derecho mínimo. Sí, soy 
un pecador, y por eso necesito un Salvador. Necesito re-
misión y perdón, y Cristo dice que si voy a él no moriré.

Cuanto más grande sea mi pecado, mayor es mi 
necesidad de un Salvador

En la exacta proporción en que se desarrolla el 
carácter espiritual, aumentan las facultades intelec-
tuales. La persona cuya mente está tranquila y satis-
fecha en Dios está en camino de la buena salud.

Las almas de aquellos que aman a Jesús estarán 
rodeadas de una atmósfera pura y fragante.

El Señor nos envía advertencias, consejos y re-
proches, para que tengamos oportunidad de corregir 
nuestros errores antes de que se conviertan en una 
segunda naturaleza. Los hombres se separan de Dios 
al rehusar la influencia del Espíritu. Él no tiene en re-
serva agentes más poderosos para iluminar sus men-
tes. Ninguna revelación de su voluntad puede alcan-
zarlos en su incredulidad.

Jesús abandonó las cortes reales del cielo, y su-
frió y murió en un mundo degradado por el pecado 
para poder enseñar al hombre cómo pasar por las 
pruebas de la vida y vencer las tentaciones. Aquí hay 
un modelo para nosotros.

“Los creyentes que se vistan con toda la armadu-
ra de Dios y que dediquen algún tiempo diariamente a 
la meditación, la oración y el estudio de las Escrituras, 
se vincularán con el Cielo y ejercerán una influencia 
salvadora y transformadora sobre los que los rodean. 
Suyos serán los grandes pensamientos, las nobles aspi-
raciones, y las claras percepciones de la verdad y el de-
ber para con Dios. Anhelarán la pureza, la luz, el amor, y 
todas las gracias de origen celestial” (Testimonios para 
la Iglesia, t. 5, p. 105).
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El programa de Dios para mi vida hoy

El mensaje que Dios me dio en esta jornada es: _________
_____________________________________________
_____________________________________________

Lo que Dios espera de mí: __________________________
_____________________________________________
_____________________________________________

El programa de Dios para mi vida hoy…

En la mañana: __________________________________
_____________________________________________
_____________________________________________

En la tarde: ____________________________________
_____________________________________________
_____________________________________________

En la noche: Dormir temprano, _____________________
_____________________________________________
_____________________________________________

Personas por las cuales estoy orando: 
1. _____________________________________
2. _____________________________________
3. _____________________________________
4. _____________________________________
5. _____________________________________
6. _____________________________________
7. _____________________________________

Mis anotaciones:

________________________________

________________________________

________________________________

________________________________

________________________________

________________________________

________________________________
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